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Entendió que eran tal para cual cuando vio su forma de comer fideos. 
La silla ubicada a la distancia exacta de la mesa. 







 La espalda recta, pegada al respaldo. Una servilleta 
prolijamente extendida sobre las piernas, como previniendo posibles

 accidentes que nunca sucederían.
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Tomaba el tenedor firme con su mano derecha y lo giraba 
lento sobre el plato atrayendo las cintas de 

masa en una danza hipnótica. 





Ya mareados, entregados, los fideos iban obedientes al encuentro de su boca
que los esperaba paciente y se entreabría justo en el momento 

en el que acercaba la comida; nunca antes.





Calculaba el bocado exacto para que, mágicamente, los 
fideos se perdieran en su interior y el ritual 

volviera a comenzar...





Ahora, el recuerdo se le dispara en la cabeza,
 mientras traga un revuelto de fideos en un caos de salsa 

chorreada por el plato, la servilleta y la mesa.
Desparramados, perdidos, sin rumbo.  







Así quedaron los fideos desde que se fue por aquella 
puerta esa boca embustera.









*Receta: "Cerebro a la Boloñesa"*

*Ingredientes:*

- 1 cerebro tierno y rosadito 
- 2 tazas de salsa de tomate 
(hecha con los tomates más 
jugosos del jardín del tío 
Frankenzombie)
- 1 zanahoria (cortada en 
forma de dedos... ¡de zanaho-
ria, claro!)
- 1 cebolla (¡con lágrimas de 
risa, no de tristeza!)
- 2 dientes de ajo 
- 1 taza de hongos mágicos 
(no mágicos de verdad, pero 
sí con un sabor especial)
- 1 taza de carne picada 
- 1 ramita de perejil (que 
creció en el jardín encantado 
de la abuelita zombie)
- Un puñado de queso rallado 
(traído directamente de las 
cuevas de los ratones)

Preparación:*
El Gran Montaje:* Coloca el cerebro en 
un plato y la cubre con la salsa boloñe-
sa zombificante. "¡Parece un cerebro, 
pero sabe a maravilla!", dice el zombie. 
Luego espolvorea el queso rallado, que 
parece nieve de la montaña de los yetis, 
y decora con el perejil del jardín de la 
abuelita.


